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INTRODUCCION

Un sucinto examen del actual proceso de dis­
tensión mundial es de suma importancia si 
pretendemos arribar a la comprensión de las 
actuales tendencias políticas y económicas de 
nuestra aldea planetaria, y por el efecto que 
dicho proceso puede tener sobre la política ex­
terior colombiana. Comencemos por recordar 
que, al finalizar la década de los setenta, el 
proceso de distensión que comenzó luego de la 
crisis de los misiles en Cuba, concluye como 
consecuencia directa de la intervención sovié­
tica en Afganistán, si bien existían algunos an­
tecedentes en Africa. Al concluir el período 
Cárter se crean en Estados Unidos las fuerzas 
de intervención rápida, también como conse­
cuencia indirecta de la segunda gran crisis pe­
trolera de 1979. Iniciado el prim er período de 
Ronald Reagan, la tensión internacional co­
mienza a crecer aún más. Ya se había presen­
tado el boicot a los Juegos Olímpicos de Moscú 
por parte del gobierno Cárter, llevando la ten­
sión a sectores diferentes a los de la pura polí­
tica o las confrontaciones militares. La mayor 
parte de los analistas vieron a los setenta como 
la época del advenimiento de la multipola- 
ridad tanto desde el punto de vista político 
como del económico. La década trajo consigo
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un relativo incremento del poder negociador 
del Tercer Mundo frente a los países desa­
rrollados.

La act’vidad de los países en vías de desarrollo 
en los diversos foros internacionales se hizo 
evidente, hasta el punto de conseguir la apro­
bación de las resoluciones de Naciones Unidas 
sobre el Nuevo Orden Económico Interna­
cional. Así mismo, la presencia de los No-Ali­
neados y el Grupo de los 77 motivó cambios de 
importancia en el Gatt. La UNCTAD se previo 
como el foro por excelencia para discutir los 
proyectos de nuevas asociaciones de produc­
tores de materias primas, y se dio comienzo a 
las discusiones sobre el incremento de los 
fondos para el desarrollo, y un nuevo orden in­
formativo mundial, lo mismo que un posible 
código de conducta a fin de regular la actividad 
de las empresas transnacionales. Las discu­
siones sobre el nuevo derecho del mar avan­
zaron aceleradamente hasta la firma de la Con­
vención de 1982. El armamentismo se encon­
traba en un estado relativamente bajo, y solo 
algunos conflictos en el Tercer Mundo opa­
caban el panorama (1). Sin embargo, al fina­
lizar los setenta, el argumento de ciertos sec­
tores de opinión en los Estados Unidos era que 
los soviéticos jugaban a la detente directa es-

1. Uno de los mejores textos para el estudio de este período es 
el de J. M. Lebreton, Les relations internationales depuis
1968, París, Nathan, 1988.

60



DE LA BIPOLARIDAD A LA NUEVA DISTENSION. D. CARDONA 61

pecialmente entre los dos grandes y en el esce­
nario europeo, pero que estaban en guerra 
abierta en la periferia de) gran sistema. En 
este sentido, obrando a través de los par­
tidos comunistas en todo el mundo, avanzaban 
lentamente pero afectaban algunos de ios su­
puestos intereses de los Estados Unidos (2). 
La concepción de los años cincuenta volvió a 
surgir, y un nuevo proceso de guerra fría hizo 
irrupción. Con el supuesto de un desequilibrio 
militar creciente a favor de la Unión Soviética, 
los EE.UU. comenzaron un proceso de rearme 
de grandes proporciones: incremento del p re­
supuesto militar y del pie de fuerza de los gru­
pos de intervención rápida, misiones militares 
en el espacio, establecimiento de misiles de 
medio y corto alcance en Europa Occidental, 
presiones a España para ingresar a la OTAN, y 
la doctrina de las guerras de baja y mediana 
intensidad, con una serie de acciones de inteli­
gencia y operaciones más o menos encu­
biertas en Nicaragua y Afganistán, así como el 
creciente apoyo a la UNITA en Angola (3). La 
Unión Soviética no era del todo inocente en 
este proceso de escalada de la tensión: no sólo 
venía instalando sus propios misiles de corto y 
mediano alcance al Occidente de los Urales, 
vale decir en territorio europeo, sino que sos­
tenía las tropas cubanas en Africa y había 
invadido Afganistán.

Si la situación militar y política era de enorme 
complejidad e implicaba un aumento de ten ­
sión, era evidente que el grado de acción de los 
países del Tercer Mundo se reducía conside­
rablemente. En efecto, en situaciones de gran 
polarización las alianzas tienden a cerrarse 
sobre sí mismas y la diplomacia de los grandes 
parece jugar el juego de suma cero, según el 
cual, los países son sólo o amigos o enemigos y 
una pérdida para una de las potencias significa 
una ganancia para la otra. Los países más vul­
nerables de cada bloque quedan así en imposi­
bilidad de ejercer cierta autonomía decisoria en 
materias fundamentales, tales como acuerdos

2. Véase: Alfredo Vázquez Carrizosa, “ Ronald Reagan y el 
equilibrio mundial en la década de los ochenta” . En: Aná­
lisis Político, No. 5. Bogotá, Instituto de Estudios Poli- 
ticos y Relaciones Internacionales, Universidad Nacional de 
Colombia, 1988, págs. 69-85.
—Véase: Elias Bou-Assi, La detente et les conflicts périphé­
riques, Paris, Presses Universitaires de France, 1983.

3. Véase al respecto: Bob Woodward. Las guerras secretas de 
la CIA,México D. F., Grijalbo, 1987.

y alianzas económicas, diplomáticas y mili­
tares. Incluso el movimiento de los No-Ali­
neados comenzó a ser visto como instru­
mento de una de las dos grandes potencias y no 
como fuente de apoyo diplomático propiciatorio 
de una tercera vía para los países menos desa­
rrollados.

Así, el grado de acción facilitado por la disten­
sión de los años setenta, que permitió a ciertas 
potencias regionales del Tercer Mundo surgir 
con gran fuerza en el escenario internacional, 
sufrió cambios dramáticos, lo cual era de por 
sí bastante grave. Debemos añadir un hecho 
que contribuyó a hacer más aguda la situación: 
Como corolario de la crisis económica que de­
sembocó en los problemas petroleros de 1979 
y simultáneamente con la agudización de la si­
tuación en el Medio Oriente (guerra Irán-Irak, 
revolución islámica en Irán, nueva tensión ára­
be-israelí después de la muerte de Sadat, pro­
blemas del Líbano, desarrollo armado de las di­
ferencias entre Norte y Sur del Sudán, invasión 
soviética a Afganistán, intervención libia en 
Chad y, en general, incremento del fundamen- 
talismo islámico), se produjo una contracción 
de la economía mundial expresada sobre todo 
en una importante disminución del inter­
cambio comercial, y un encarecimiento del di­
nero a través del alza de las tasas de interés.

Para el Tercer Mundo la situación fue más gra­
ve que para los países desarrollados. En efec­
to, el peso de la deuda externa comenzó a 
hacerse sentir y las materias primas dejaron de 
fluir en la misma cantidad y precio a los países 
desarrollados, como una consecuencia lógica 
de la baja de capacidad de compra. Casi parali­
zado el intercambio con el Norte y a falta de di­
visas para adquirir productos esenciales para 
el desarrollo, sólo quedaba la posibilidad del 
intercambio Sur-Sur el cual hubiera dado 
buenos resultados en caso de existir líneas de 
producción complementarias. Desafortunada­
mente, se trataba en la mayor parte de los ca­
sos de productos agrícolas no complementa­
rios.

Los posibles fondos para el establecimiento y la 
operación de un Banco del Sur, y la eventual 
creación de un Fondo para el control de precios 
de las materias primas más importantes desa­
parecieron, debido a la poca voluntad política 
de los países del Norte y a circunstancias obje­
tivas derivadas de la crisis económica mundial.
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El dinero dejó de fluir y cada país se cerró con 
medidas proteccionistas (4).

La polarización política entre el Este y el Oeste, 
y la crisis económica hicieron que durante 
buena parte del período de los años ochenta el 
Tercer Mundo tuviera un descenso pronuncia­
do en su capacidad de acción en medio de los 
grandes bloques. No volvió a hablarse de la 
época dorada de la presunta solidaridad ter- 
cer-mundista. Las soluciones fueron parciales: 
renovación de los acuerdos de Lomé con exclu­
sión de América Latina, acuerdos bilaterales, 
reuniones simbólicas de los No-Alineados que 
perdieron su importancia, fracasos en las reu­
niones de la UNCTAD, bloqueo de la acción del 
sistema de Naciones Unidas —el gran Foro de 
los países del Sur—, comenzando por la as­
fixia presupuestal por parte de los Estados 
Unidos y subsidiariamente la Gran Bretaña, 
dictadura del Fondo Monetario Internacional y 
la pérdida de importancia de la UNESCO pro­
piciada por el retiro de los Estados Unidos y las 
advertencias de Gran Bretaña y Japón en el 
mismo sentido. Muy pocas iniciativas diplomá­
ticas del Sur tuvieron cabida en este contexto; 
una de ellas fue la del Grupo de Contadora que 
no logró la paz pero evitó la guerra en América 
Central (5).

Para completar el cuadro, el precio de las m a­
terias primas descendió en algunos casos 
radicalmente (por ej., el estaño), salvo el caso 
afortunado para nuestro país del café y del car­
bón. Si podemos definir los setenta como la dé­
cada del advenimiento afroasiático, y los se­
tenta como la de la presencia activa del Tercer

4. El mejor texto sintético sobre los diversos problemas en re­
lación con el NOEI y el Diálogo Norte-Sur, no ha perdido su 
vigencia. Fue el producto de un estudio hecho por cuenta del 
Programa de Investigación y Entrenamiento de las Naciones 
Unidas (UNITAR), con un coordinador por los países del 
Norte y otro por los del Sur: Ervin Laszlo, Jorge Alberto 
Lozoya, y otros, Obstáculos para el nuevo orden economico 
internacional, México D. F., Ceestem-Nueva Imagen, 1981.

5. Respecto a la capacidad negociadora de los países sometidos 
a situaciones de hegemonía regional (casos de Brasil y Méxi­
co), véase: David Mares, “ Middle Powers under Regional 
Hegemony: To Challenge or Acquiesce in Hegemonic 
Enforcement” , International Studies Quarterly, Vol. 32, 
No. 4. Guilford (Gr. Br.), International Studies Association. 
Butterworths, 1988, págs. 453-471.
—Por lo que respecta al caso colombiano, la mejor publi­
cación hasta el momento es: Rodrigo Pardo y Juan G. To- 
katlian, Política exterior colombiana: De la subordinación 
a la autonomía?, Bogotá, Tercer Mundo y Universidad de 
los Andes, la. ed. 1988.

Mundo en el escenario internacional, la pri­
m era mitad de los ochenta puede ser definida 
como el período de la vuelta a la bipolaridad 
y el letargo de los países subdesarrollados de 
América Latina, Asia y Africa.

Mientras los acuerdos de integración regional 
se paralizaban, veíamos el surgimiento de Ja ­
pón como la segunda potencia económica del 
mundo, el verdadero comienzo de la unidad de 
Europa Occidental y el fortalecimiento de los 
grandes bloques militares. El efecto de esta si­
tuación sobre nuestra capacidad de negocia­
ción ha sido en general bastante notorio. Sólo 
muy pocos países, con un servicio exterior or­
ganizado y activo, y con una decisión política 
precisa, han salido a flote, así sea parcial­
mente. Colombia es, pese a todo, uno de esos 
pocos países. La nueva situación mundial trae 
consigo renovadas posibilidades para nuestra 
propia capacidad de negociación. Veamos 
ahora qué ha ocurrido a partir de 1985 y si 
es acertado hablar hoy día de vientos de cam­
bio en el escenario internacional, o si se trata 
apenas de aspectos formales y pasajeros, sin 
mayor incidencia futura.

Vientos de cambio

El ascenso al poder de Mikhail Gorbachov en 
la Unión Soviética y el segundo período de 
Reagan están marcados por el comienzo de un 
proceso de distensión significativo. Si bien es 
cierto que aún falta mucho por hacer y que las 
conversaciones sobre desarme apenas co­
mienzan podemos citar varios acontecimientos 
de importancia:

— El reinicio de las conferencias en la cumbre 
entre los primeros m andatarios de las gran­
des potencias, comenzando por el histórico 
encuentro de Ginebra entre Reagan y Gor­
bachov;

— La reanudación de las conversaciones sobre 
armas nucleares en Ginebra, las cuales con­
dujeron en una prim era instancia al retiro de 
los misiles de mediano alcance del territorio 
continental europeo. En el mismo sentido 
prosiguen las conversaciones START, con­
ducentes a una eventual reducción del 50 por 
ciento de los grandes arsenales nucleares;
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— El principio de acuerdo que propició la dis­
tensión en regiones del globo en las cuales 
existían conflictos con inclusión directa c 
indirecta de las grandes potencias;

— Las previsiones sobre reducción de tropas 
y armamento en Europa Central, disminu­
yendo una fuente de tensión en una zona vi­
tal para las dos grandes partes en conflicto;

— El incremento del comercio y el intercambio 
entre las dos grandes potencias y entre la 
URSS y Europa Occidental;

— La mejoría de la situación de derechos hu­
manos en la URSS, aspecto de gran impor­
tancia para Occidente;

— La apertura gradual de China, facilitando la 
distensión en Asia y la cooperación con el 
Japón;

— El refuerzo del rol de Naciones Unidas, in­
crementando su mediación en conflictos re­
gionales principalmente en el caso de Afga­
nistán, la guerra Irán-Irak, Namibia, y re­
cientemente con la previsión de observa­
dores fronterizos en América Central (6), y

— El incremento financiero previsto para el sis­
tem a de Naciones Unidas en su conjunto.

Como hemos visto, el problema de los con­
flictos llamados periféricos podía a esta altura 
del juego constituir un obstáculo importante 
para el proceso de distensión de las grandes 
potencias. Por el efecto de boomerang, la ten­
sión “ central” implicaba tensión “periférica” 
y viceversa. Sin embargo, en este punto exis­
ten también progresos de importancia, entre 
los cuales podemos citar los siguientes:

1. Afganistán. A partir de 1979, constituye la 
principal piedra en el zapato de las relaciones 
entre los países occidentales y la Unión Sovié­
tica y, por consiguiente, el mayor obstáculo re-

6. La mejor síntesis sobre las nuevas tareas emprendidas 
por las Naciones Unidas en pro de la distensión mundial, 
está contenida en una alocución del actual Secretario Ge­
neral. Véase: ONU, Vivre avec des conflicts?: Le role des 
Nations Unies, Discours du Secrétaire General des Nations 
Unies, M. Javier Pérez de Cuéllar, donné dans le cadre du 
Programme d ’Etudes Strategiques et de Sécurite Intema- 
tionales. Geneve-Suisse, le 19avril 1988, Doc. SG/SM/865.

gional para la paz mundial. Fue además el 
único sitio del mundo en el cual existió inter­
vención directa masiva y prolongada de una de 
las grandes potencias. Ha habido interven­
ciones puntuales generadoras de tensiones re­
gionales, tales como las de Granada por los Es­
tados Unidos, Chad por Libia, Sri Lanka por 
parte de la India, o el Líbano por Francia, Siria 
e Israel. Pero el caso de Afganistán constituyó 
motivo de inusual tensión en las relaciones 
entre el Este y el Oeste.

La presión soviética sobre Pakistán, máxi­
me si se consideran las alianzas de India con la 
URSS y el proceso de guerra e inestabilidad en 
Irán, convertían la zona en un verdadero barril 
de pólvora en el cual han estado implicados no 
sólo los soviéticos sino también los norteameri­
canos y británicos con acciones de aprovisio­
namiento de la resistencia afgana. En cuanto a 
Pakistán, ha auspiciado las acciones de la re­
sistencia y alberga a la mayor parte de los refu­
giados del país en conflicto. China por su 
parte, no era ajena al asunto, puesto que una 
expansión soviética hacia los mares cálidos 
podría afectarla estratégicam ente, y también 
porque una eventual presión Indo-Soviética 
sobre Pakistán sería intolerable para los chinos 
y afectaría su gran frontera Sur-Oeste, si no 
todo el precario equilibrio del poder en Asia. 
Para los musulmanes, practicantes de la única 
de las grandes religiones históricas en franco 
proceso de expansión en nuestros días, el 
asunto tiene mucha importancia: la resistencia 
afgana es musulmana y hacía frente a la in­
vasión de un Estado laico (la URSS) que cuenta 
con minorías musulmanas muy importantes. 
Un triunfo sin atenuantes de la resistencia 
afgana podría afectar indirectamente el equi­
librio interno bastante precario de las repú­
blicas soviéticas del Sur. Para Estados Unidos, 
por su parte, se trataba casi de un asunto de 
honor nacional, entendido en su acepción clá­
sica. La tarea consistía en devolver la moneda 
de Vietnam y causar a los soviéticos una serie 
de problemas semejantes a los sufridos por 
los estadounidenses en los años sesenta. La 
presencia soviética en Afganistán era, pues, de 
suma importancia para terceros países, y con- 
tituía una fuente de tensión internacional 
devastas proporciones. A su vez, tenía efectos 
internos de consideración en la URSS: la eco­
nomía se desangraba y se debilitaba la credibi­
lidad gubernam ental; el proceso de apertura
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y reestructuración no sería posible si la guerra 
continuaba. El gobierno de Gorbachov corría 
serio peligro y podía ser fácilmente derribado 
por los tradicionalistas, dejando campo abierto 
a una URSS más cerrada, dogmática y buro­
crática que antes.

Los acuerdos de Ginebra en abril de 1988 cons­
tituyen un paso decisivo así fuese parcial: la 
salida de las tropas soviéticas, prevista para 
febrero de 1989, se cumplió oportunamente. 
La guerra ha proseguido pero en este momento 
tiene un carácter de conflicto civil, en el cual 
ninguna de las potencias se encuentra directa­
mente implicada, auncuando continúen ac­
tivas indirectamente. Para este país de 18 
millones de habitantes y con un territorio lige­
ramente superior a la mitad de Colombia, los 
problemas no están aún resueltos pese a que 
el gobierno marxista estaría aparentem ente 
dispuesto a buscar un acuerdo nacional que 
ponga fin a las hostilidades. En cuanto a las

guerrillas musulmanas, se trata  de un agrega­
do heterogéneo con diferencias políticas, étni­
cas y religiosas casi irreconciliables que han 
impedido todo acuerdo para el establecimiento 
de un • gobierno nacional alternativo al de 
Kabul. Desde la perspectiva puram ente mi­
litar, el severo asedio de las principales ciu­
dades del país no parece resolverse favorable­
mente para los guerrilleros musulmanes.

La influencia soviética continuará siendo im­
portante y su intromisión tenderá a desapa­
recer gradualm ente en la medida en que los 
países occidentales adopten el mismo compor­
tamiento respecto de la guerrilla afgana, y 
se atenúe la presión de los vecinos musul­
manes, Pakistán e Irán. La presión pakistana 
tiende a disminuir y quizás se prosiga en esa 
dirección si la retirada soviética es realmente 
efectiva. El ascenso al poder de la relativa­
mente m oderada Benazir Butho, más intere­
sada en solucionar el problema de los refu­



DE LA BIPOLARIDAD A LA NUEVA DISTENSION. D. CARDONA 65

giados afganos y los contenciosos fronterizos 
con India, que en proseguir la guerra subte­
rránea, es un factor a tener en cuenta. Por el 
costado occidental, los acontecimientos de 
Irán pueden también incidir en un proceso de 
aplacamiento de la situación. La retirada so­
viética de Afganistán era, por otra parte, la 
primera de las condiciones impuestas por los 
chinos para la normalización de relaciones 
con la Unión Soviética. La tendencia actual 
es, pues, por este concepto, a la distensión 
global.

2. Irán-Irak. El otro gran conflicto de la región 
en la década de los ochenta ha enfrentado a 
dos tradicionales enemigos: por un lado, en­
contramos a Irán, país heredero de la tradición 
persa, con población musulmana predomi­
nantem ente shiíta y no árabe. Y en el otro ban­
do a los irakíes, árabes y con un gobierno 
laico, pero culturalmente m usulmanes sunitas 
en su mayoría y con una pretensión de con­
vertir al país en líder regional y aún en uno de 
los líderes del Tercer Mundo. Recordemos 
que el ataque Iraquí a Irán en 1980 implicó, p a ­
radójicamente, la no celebración de la reunión 
cumbre de países No-Alineados prevista para 
1982 en Bagdad, la cual hubiera convertido 
automáticamente a Irak en líder del movimien­
to durante tres años. Tal reunión hubo de cele­
brarse en Nueva Delhi en 1983, bajo la di­
rección de la India.

Los dos países han pretendido ejercer en múl­
tiples ocasiones el dominio del Golfo llamado 
por unos Pérsico y por otros Arábigo. La impor­
tancia del conflicto reside en que a comienzos 
de los ochenta, la mayor parte del petróleo 
mundial para consumo en Europa y por lo me­
nos un tercio del consumido en Estados 
Unidos, salía por el Golfo. La interrupción de 
la ruta hubiera significado una crisis petro­
lera de proporciones mucho más graves que 
las de 1974 y 1979. Además, en ese momento 
se preveía y temía un proceso acelerado de 
expansión shiíta que hubiera incidido sobre 
la estabilidad de los demás países del Golfo, 
especialmente Kuwait, Bahrein y los Emiratos 
Arabes Unidos.

Las grandes y m edianas potencias intentaron 
sostener la guerra en un estado de equilibrio 
entre los dos contendientes a fin de debili­
tarlos. Para Estados Unidos, se trataba ante

todo de contener la expansión shiíta, lo mis­
mo que para Arabia Saudita y los Estados 
árabes con regímenes conservadores. Siria 
apoyó a Irán para debilitar a su tradicional 
enemigo iraquí. Israel ha prestado apoyo indi­
recto a Irán en la medida en que combate con­
tra Irak, enemigo mortal del Estado de Israel. 
Algunos vendieron armas a los dos contrin­
cantes; cabe destacar la dotación de material 
aéreo a Irak para equilibrar la superioridad 
numérica del ejército de tierra iraní (7). El 
efecto hasta el momento ha sido favorable al 
statu quo aunque con gran desgaste humano y 
de la economía de los dos países en conflicto, 
convirtiendo de paso a Arabia Saudita en la po­
tencia regional por excelencia, tanto desde el 
punto de vista económico como militar.

Un aspecto de enorme interés es que esta 
guerra, a diferencia de la de Afganistán, ha 
mostrado la importancia de los nuevos factores 
nacionales sobre otros m ás tradicionales de 
tipo religioso y étnico-cultural: los shiítas 
irakíes lucharon al lado de las tropas de 
Bagdad, y los árabes residentes en Irán no 
se levantaron contra el régimen de Khomeini.

El conflicto no tenía un resultado previsible y, 
frente a las intenciones de distensión en el 
“centro” , expresadas después de las reu­
niones. Reagan-Gorbachov, nada se oponía a la 
búsqueda de la distensión regional. Es así 
como de nuevo por iniciativa de las Naciones 
Unidas y en desarrollo de su remozada acti­
vidad luego de años de letargo, se logró otro 
acuerdo de Ginebra, esta vez entre iraníes e 
iraquíes, el cual concluyó en una tregua que 
comenzó en agosto de 1988. Si bien no se trata 
de un real proceso de paz sino sólo de un co­
mienzo facilitado por una tregua prolongada, 
es factible que pueda continuarse con las dis­
cusiones para acordar el regreso a las fronteras 
tradicionales, máxime si tenem os en cuenta 
que las posiciones actuales de tropas coinciden 
en gran medida con el trazado fronterizo. La 
paz podría consolidarse mediante acuerdos 
de navegación sobre los ríos compartidos y 
adyacentes.

Un hecho importante para Colombia es que la 
tregua entre los dos países ha implicado que

7. Véase: The International Institute for Strategic Studies, 
The mil;tary balance, 1988-1989,London, DSS, 1988.
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no tienen por el momento la absoluta nece­
sidad de vender grandes cantidades de pe­
tróleo para compra de armas. Ello significa que 
respetan los acuerdos de la OPEP, lo cual re­
dunda no sólo en la estabilidad de las cuotas, 
sino tam bién en un aumento del precio del 
petróleo como hemos visto a partir de agosto 
de 1988: de 15 a 21 dólares el barril. Cierto 
que subsisten los problemas derivados del a r­
mamentismo y de un nuevo factor antes desco­
nocido consistente en que los dos países han 
incrementado sus existencias de misiles con­
vencionales, especialmente en el caso de Irán, 
que los ha adquirido de China Popular. Si por 
alguna desafortunada circunstancia la guerra 
volviera a hacer su irrupción, la gravedad de 
la situación se vería incrementada debido al 
hecho de que esos misiles, si nos atenemos a la 
tendencia de las operaciones de mediados de 
1988, serían empleados masivamente contra 
las ciudades y no contra las tropas de los dos 
países, con un efecto destructor sin prece­
dentes en las guerras del Medio Oriente. De 
todas formas, la tregua de agosto de 1988, pre­
servada hasta hoy sin mayores traumatismos, 
permite abrigar la esperanza de que el conflic­
to se solucionará pacíficamente y que no afec­
tará la paz mundial como se pensó en sus co­
mienzos. Lo único claro, y es ya bastante, es 
que no existe hoy en día una polarización 
con intervención de las potencias, razón por 
la cual aquí también puede hablarse de un pro­
ceso de distensión con efecto global.

3. Africa del Sur. La región constituye junto 
con Medio Oriente y América Central uno de 
los tres grandes grupos de conflicto en los 
cuales las potencias se han visto implicadas o 
han sido vistas como tales por sus adversarios. 
En el caso de Africa Austral, existen tres pro­
cesos entreverados que en cualquier momento 
hubiera podido degenerar en un conflicto ma­
yor. En primer lugar, la existencia de la Repú­
blica Sudafricana (RAS), la cual no consti­
tuiría una fuente de conflicto, de no ser por 
el régimen del apartheid, forma de exclusión 
condenada en múltiples ocasiones por las Na­
ciones Unidas. Otro asunto es el derivado del 
último de los grandes problemas coloniales clá­
sicos, el de Namibia. Y finalmente, los pro­
blemas derivados del proceso de descoloniza­
ción del Africa portuguesa en los setenta, 
en especial Angola y Mozambique. A co­
mienzos de los ochenta, la situación no podía

ser menos dramática: el gobierno sudafricano 
creó una serie de reservas étnicas dentro del 
país, con el supuesto status de Estados inde­
pendientes, los cuales obviamente no fueron 
reconocidos por ningún miembro de la comu­
nidad internacional. El efecto real de esta me­
dida es la negación de los derechos de despla­
zamiento y establecimiento a la población ne­
gra. Las libertades públicas y los derechos hu­
manos en general no tenían un reconoci­
miento por parte de la población blanca, con 
las consiguientes oleadas de protesta san­
grienta encabezada por la más importante or­
ganización de resistencia sudafricana: el Con­
greso Nacional Africano.

Angola y Mozambique se encontraban en la 
fase m ás álgida de la guerra civil posterior 
a la independencia, y el dominio sudafricano 
sobre Namibia era pleno, pese a las repetidas 
protestas de la comunidad internacional. Re­
cordemos que fue la Sociedad de Naciones la 
que otorgó a Sudáfrica sus derechos de admi­
nistración sobre Namibia. Las Naciones Unidas 
heredaron todos los derechos y las obligaciones 
de la Sociedad de Naciones; una vez deci­
dida por la Asamblea General la revocación 
del Mandato, era obvio que procedía la inde­
pendencia del país. Pero el gobierno sudafri-
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cano no accedió, arguyendo que Namibia sería 
gobernada por la SWAPO (Organización Popu­
lar del Suroeste africano) de corte marxista.

El argumento se ha complementado con la vi­
sión de los estrategas conservadores de 
EE.UU. y Gran Bretaña, según la cual la exis­
tencia de un régimen marxista en la RSA im­
plicaría un control “ comunista” de más del 90 
por ciento de la producción de minerales estra­
tégicos para la industria militar y espacial, 
tales como cromo, ferrocromo, manganeso, fe- 
rromanganeso y vanadio, lo mismo que los 
diamantes naturales e industriales y el oro, 
con un efecto muy marcado sobre el sistema 
monetario mundial. Significaría además, —se­
gún e llos— el control de los más importantes 
recursos agrícolas y de los únicos puertos pro­
fundos de Africa Austral, y podría propiciar 
el cierre de la "ru ta  del Cabo” por la cual pa­
saban dos tercios del petróleo de Europa y 
un tercio del de EE.UU., además de grandes 
cantidades de carbón, alimentos y productos 
de exportación europeas hacia los países asiá­
ticos (8).

La presencia cubana y sudafricana en el sur de 
Angola, el dominio sudafricano en Namibia, la 
situación del apartheid, la guerrilla antimarxis­
ta de Mozambique, financiada por los sudafri­
canos, y la dependencia de Zambia, Botswana, 
Zimbabwe (la antigua Rhodesia) y aún de 
Zaire, respecto de los ferrocarriles y los gran­
des puertos sudafricanos, implican un statu 
quo favorable a Sudáfrica, pero potencialmente 
explosivo.

Cierto es que las disposiciones del apartheid 
se han suavizado ligeramente a partir de 1987, 
pero no lo es menos que aún existen serias 
restricciones a la libertad de establecimiento y 
algunas odiosas diferencias salariales, además 
de la situación de las libertades políticas que 
está lejos de una solución satisfactoria. Mien­
tras continúe el infamante régimen del apar­
theid que discrimina a los seres humanos solo 
por el color de su piel, no habrá verdadera so­
lución al problema sudafricano.

8. Véase el ya clásico texto de Hans Maul], Raw materials, 
energy and western security,London, McMillan-IISS, 1984. 
— Véase: William Gutteridge, South Africa: International, 
political and strategic aspects, Braamfontein, South African 
Institute of International Affairs, 1981.

La dependencia de los países vecinos deberá 
disminuir poco a poco, pero la guerra conti­
nuará aún algunos años en Mozambique. 
En cuanto a Namibia, el puerto profundo de 
Walbis Bay seguirá en manos de la RSA. La 
situación en Angola tiende a mejorar, si te ­
nemos en cuenta que no deberá existir inter­
vencionismo sudafricano a partir de abril de 
1990, como quiera que para esa fecha se 
prevé la independencia de Namibia bajo la su­
pervisión de las Naciones Unidas. Como m e­
dida complementaria, se prevé el total retiro 
cubano antes de junio de 1991.

El acuerdo firmado en diciembre de 1988 co­
menzó a regir gradualmente a partir de abril 
del presente año, no sin grandes dificultades, 
como era de esperarse. Ha comenzado el retiro 
de las tropas cubanas hacia el Norte del para­
lelo 15 angoleño, y el sudafricano hacia el cen­
tro de Namibia, es decir, lejos de la frontera 
con Angola. Se ha comenzado así a desinter­
nacionalizar el conflicto del Suroccidente afri­
cano. Quedaría sólo por solucionar en la costa 
oriental el conflicto interno de Mozambique 
en el cual existe intervención indirecta suda­
fricana a favor de los guerrilleros antimarxis­
tas. Y, auncuando a más largo plazo, la solu­
ción al problema del apartheid. De las solu­
ciones planteadas depende en gran parte el 
futuro de la RAS y la supervivencia de los 
blancos en el territorio.

4. América Central. Los problemas fundamen­
tales del istmo son de sobra conocidos en nues­
tro medio. Lo fundamental quizás es que se 
respira un nuevo clima de relativa distensión, 
o por lo menos un nuevo ambiente post-reaga- 
niano que no debería ser empañado por una 
precipitada actitud frente a Panamá. En efecto, 
ya teníamos los antecedentes de Esquipulas 
(agosto de 1987) y su ratificación en enero de 
1988. Pero una cosa es un acuerdo general y 
otra muy diferente la implementación de los 
mecanismos para su desarrollo. Quizás el he­
cho reciente m ás importante es la cumbre de 
presidentes de Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Costa Rica, celebrado 
en febrero del presente año en El Salvador. Los 
acuerdos logrados, así se lleven a la práctica 
parcialmente, son de gran importancia en un 
proceso de distensión. En efecto, pueden 
ayudar a evitar definitivamente una mayor in- 
temacionalización del conflicto, con sus ne-
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fastos efectos para todos los actores involu­
crados y para América Latina.

Los acuerdos más importantes se refieren a 
Nicaragua y Honduras. En el caso nicaragüen­
se se previo una serie de reformas internas, 
el adelanto de las elecciones para febrero 
de 1990, la autorización a los miembros de 
la guerrilla antisandinista (la “ contra” ) para 
que sus miembros estacionados en Honduras 
regresen al país y se reincorporen a la vida 
normal. Como contrapartida, se acordó el 
desmonte gradual de estas guerrillas. De plas­
marse esta propuesta en la realidad, impli­
caría un principio de solución para Nicaragua y 
habrá desmontado los factores fundamentales 
de conflicto con Honduras. Para este último 
país implica también una solución a un pro­
blema real, pues los 12.000 “ contras” estacio­
nados en su territorio plantean problemas de 
vastas proporciones para un pequeño país. Se 
solucionaría de paso el problema de los refu­
giados nicaragüenses cuya presión sobre 
México y Estados Unidos comienza a hacerse 
sentir.

Otra medida fundamental es la previsión del 
envío de observadores de Naciones Unidas 
para ser ubicados en zonas de frontera con el 
objeto de controlar el flujo de armas. La impor­
tancia de esta medida es evidente. Subsisten 
empero varios obstáculos: La “ contra” no 
tiene aparentem ente la intención de desmovili­
zarse hasta que no se produzcan las medidas 
previstas dentro de Nicaragua, y en este punto 
existen desacuerdos. En efecto, se ha expuesto 
un nuevo proyecto electoral, pero no se ha pre­

visto el voto de los ciudadanos nicaragüenses 
residentes fuera del país, ni se ha prohibido 
el voto de los miembros de las Fuerzas Ar­
madas. Ello, y el control de la Comisión 
Electoral por parte del FSLN, es visto por la 
contraparte como un obstáculo a la plenitud de 
garantías, razón por la cual no se ha producido 
aún la desmovilización; por la misma razón 
no fue difícil para la administración Bush ob­
tener una partida importante para ayuda 
“ hum anitaria” a estos grupos, por lo menos 
por el año fiscal 89-90. Por otra parte, el 
triunfo de la derecha en El Salvador, cuyo pre­
sidente tomará posesión en junio, implicará, 
salvo imprevistos, la continuación y agudi­
zación de una guerra que lleva ya diez años y 
ha causado no menos de 70.000 muertos y la 
parálisis económica del país.

Si se logra consolidar el proceso de distensión 
en relación con Nicaragua y se produce final­
m ente una aceptación estadounidense del de­
recho a la diversidad entre los regímenes en 
América Central, posiblemente se aligere la 
presión militar sobre Honduras, con la consi­
guiente salida de tropas y el cierre de algunas 
de las bases de los Estados Unidos en este 
país. Empero, sólo el cumplimiento del com­
promiso de democratización por un lado, y de 
no intervención directa o indirecta en los asun­
tos internos de Nicaragua, por el otro, podría 
garantizar una paz duradera en la región. 
En cuanto a El Salvador, la lucha militar 
y la vida política interna fijarán posiblemente 
el futuro del país.

Hoy día, el conflicto de América Central es 
visto cada vez menos como un problema Este- 
Oeste y más como lo que verdaderam ente es: 
un conflicto Norte-Sur en el hemisferio occi­
dental (9). Un programa de asistencia econó­
mica y diplomática a la región ha comenzado, 
no sólo por parte de los países europeos, sino

9. Véase: Angel Viñas, “ Las relaciones Euro-Latinoameri­
canas en el contexto Este-Oeste: Una perspectiva espa­
ñola” . En EURAL (varios autores) América Latina y Europa 
en el debate estratégico mundial, Buenos Aires, EURAL y
Ed. Legasa, 1987, págs. 94 y ss.
—Véase: Carlos Rico, “ La influencia de los factores extra- 
rregionales en el conflicto centroamericano. El socialismo 
europeo, la Alianza Atlántica y Centroamérica. Una historia 
de expectativas frustradas?” . En: Pensamiento Iberoameri­
cano, No. 13, enero-junio 1988, Madrid, Instituto de Coope­
ración Iberoamericana y CEPAL, págs. 113-134.
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también del Japón, país que ha prometido 500 
millones de dólares al año, por un período de 
cuatro. Un factor de estabilidad importante a 
mediano plazo puede ser la posible confor­
mación del Grupo de los Tres, que agrupa los 
países vecinos a Centroamérica con mayor im­
portancia regional en población y recursos: Co­
lombia, México y Venezuela.

Conclusiones

Puede preverse que en un futuro inmediato 
continuarán varios conflictos, especialmente el 
de Etiopía frente a la tentativa secesionista de 
Eritrea, el del norte contra el sur en Sudán, el 
complejísimo del Líbano, el de Camboya, aun­
que es previsible que las tropas vietnamitas se 
retiren en los próximos meses para contribuir 
al proceso de distensión chino-soviético, y con­
flictos internos de importancia como el de 
Filipinas y el Perú. Pero en ellos no se aprecia 
un importante ingrediente de conflicto Este- 
Oeste.

Vista la tendencia a la distensión en zonas pe­
riféricas y Europa, la situación es hoy menos 
dramática y puede permitir un cierto margen 
de actividad de los países del Sur. En efecto, la 
confrontación Este-Oeste ha perdido gran 
parte de su virulencia, pese a que no se trata 
aún de un proceso consolidado respecto al 
desarme, ni en cuanto a las aperturas china y 
soviética, ni es claro que haya un cambio im­
portante en la política exterior de los Estados 
Unidos con el gobierno de Bush. Pero la ten­
dencia, frente a la situación existente a co­
mienzos de los ochenta, es a la distensión. 
Adicionalmente, desde hace dos años ha co­
menzado el proceso de reactivación de la eco­
nomía mundial, incluyendo la de los inter­
cambios comerciales. Ello permite disponer de 
un margen de negociación más amplio para los 
países del Sur y puede implicar la existencia de 
un excedente global para los fondos de ma­
terias primas. La situación es, sin embargo, 
diferente a la de los años setenta. Hoy día 
puede sostenerse que la OPEP ha perdido gran 
parte de su fuerza de coacción, pues más de la 
mitad del mercado mundial del petróleo no 
le pertenece, y las otras asociaciones de ma­
terias primas no tienen las mismas posibili­
dades de presión.

En cuanto a algunas formas tradicionales de 
actuación diplomática del Tercer Mundo, no ol­
videmos que la vuelta atrás no sería la mejor 
solución: la dependencia, si bien constituye 
una relación real de la vida internacional, no 
explica la totalidad de los fenómenos y difícil­
mente puede repetirse el error de creer que 
toda la responsabilidad de nuestros problemas 
es atribuible a los países del Norte, sin mirar 
un poco a nuestras propias inequidades y 
deficiencias internas. Ya se ha aprendido ade­
más la lección de que las Resoluciones de Na­
ciones Unidas no constituyen por sí solas una 
garantía de realidad, tal como lo demostraron 
las del Nuevo Orden Económico Internacional 
y otras de la misma época. Perdida la ilusión de 
la eficacia de la “ dictadura de las mayorías 
autom áticas’’ de la Asamblea General, y que­
dando claro que tampoco es aceptable la “ dic­
tadura de las minorías cualificadas” por su po­
der económico o militar, el camino a seguir se 
encuentra fundamentalmente en los procesos 
de concertación y en las asociaciones econó­
micas y políticas con países en situaciones se­
mejantes al nuestro.

En esa línea de conducta, Colombia parece ir 
por el buen camino: la apertura de relaciones 
con la casi totalidad de los países del mundo, 
su participación activa en el movimiento de 
los No-Alineados y en el Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas durante los períodos 
1989 y 1990, son una garantía para el prota­
gonismo efectivo más allá de la retórica y un 
buen fundamento para procesos de concerta­
ción en la próxima fase de las relaciones inter­
nacionales que se insinúa. Si añadimos la pre­
sencia regional activa por intermedio del 
Grupo de los Tres, el estímulo al Grupo An­
dino y al Pacto Amazónico, la conciencia sobre 
la importancia del Pacífico, y los indicadores 
económicos del país, vemos que tenemos de­
recho a esperar un futuro a condición de lograr 
un manejo adecuado de la situación de con­
flicto interior, ya que su mantenimiento consti­
tuye sin duda un factor negativo en nuestro 
futuro estratégico. Los años próximos serán 
de relativa apertura del sistema internacional. 
Colombia podría jugar allí un importante 
papel.
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